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      Teatro reunido I

    

  

  
    
      Prólogo


      La ropa es mi primera obra escrita en solitario, mientras cursaba la carrera de Dramaturgia en la Escuela Municipal de Arte Dramático de Buenos Aires. La presenté a un concurso organizado por Rubén Szuchmacher en el Centro Cultural Ricardo Rojas. La ropa fue elegida entre las ganadoras y el premio era un montaje. Y más allá de que el panorama era halagador, internamente me resultó complicado entregársela a otras personas. Insisto: por más que el resultado fue exitoso y me quedó un buen recuerdo de todo el grupo y las funciones. El asunto es que, anteriormente, yo escribía con amigos y casi siempre improvisando desde la escena. Así había sido mi camino en el teatro desde mis 14 años. Mi objetivo no era escribir una obra y ya. Escribir era el primer paso para habilitar una serie de eventos que sucederían durante los ensayos: sí, actuar, dirigir; pero también descubrir textos, reírnos, pensar, discutir e imaginar modos de producción. Sentía que esa aventura me había sido sustraída. Hoy, casi treinta años después, mi sensación es totalmente distinta, por eso hay quien dice: el pasado es lo único que cambia.


      Quizás gracias a ese desprendimiento prematuro decidí que iba a entregar los derechos de La ropa a casi todos los que quisieran hacerla. Y sucedió algo maravilloso. La obra cuenta ya con más de cuarenta montajes en todo el país y en otras ciudades. La vi en Madrid hecha de manera naturalista, con el énfasis puesto en el vínculo más que en el humor, y me admiré de cómo el texto albergaba esa posibilidad. La he visto funcionar también como comedia de caracteres. No negaré que la he visto varias veces mal hecha. Por ejemplo, un caso extremo, delirante, en el cual no reconocí la obra y, ante mi reclamo, las actrices me confesaron que nunca la habían leído completa; la directora les iba dando frases sueltas y lo que quedó eran improvisaciones sobre esas frases.


      Todos esos montajes fueron –y aún hoy siguen siendo– las aventuras que entregar la obra me brinda. Pero lo que más satisfacción me da es que casi siempre cuando voy a dar un taller a una provincia argentina o a una ciudad latinoamericana se me acerca una actriz o estudiante que me abraza como si me conociera y me cuenta de su experiencia con La ropa. Esta breve complicidad hace sentido con el texto que, en definitiva, es la historia de dos mujeres que necesitan más cultivar un vínculo entre ellas que la competencia.


      Así que, mientras no podamos hablar de lo que nos separa, mejor hablemos de ropa hasta que el abrazo selle la amistad que se presenta aquí, en ese descuidado patio interno, tan misteriosa como el amor.


       


      Luego de unos años de múltiples aventuras dirigiendo, escribiendo e investigando lenguajes junto con los actores de mis talleres, Niños del limbo nace de la necesidad de darle un espacio a otros formatos de escritura por fuera del teatro. Comencé a escribir un cuento, pero con mucho diálogo, en el que fueron apareciendo personajes, acciones presentes, humor situacional, y en pocas semanas, como vuelve el caballo al corral, terminó siendo una obra de teatro. Adrede investigué mi escritura en otros formatos para escapar del teatro y pasó lo siguiente: poesía y narrativa alumbraron otros universos de imágenes, más lejanas a mi persona, que, aunque perduraron en la obra, se fundieron con otras imágenes, alimentando lo que terminó siendo una comedia de intriga policial en un taller de escritura cuya protagonista –¡oh, sorpresa!– se parece sospechosamente a mi madre y, por qué no, a mí misma.


      Siempre me resultó fascinante en los teatros de títeres un recurso infalible por el cual los intérpretes logran que los niños pequeños le griten al héroe: “¡Ahí está!”. “¿Dónde?”, pregunta el títere, a la vez que gira buscando al villano, que a su vez gira más rápido que el primero, y entonces otra vez los niños gritan más fuerte: “¡Ahí está! Detrás de ti”, “¿Ahí dónde?”. Los niños creen en la posibilidad real de intervenir en la acción dramática, y eso es atrapante.


      Más tarde supe disfrutar de una evolución de ese mecanismo en un dibujo animado que se llamó Mr. Magoo. Era un anciano casi ciego y con bastón que corría peligros increíbles, destruía planes criminales y armaba confusiones sin tener idea de lo que estaba pasando. Cuando metía la mano en la boca de un león porque quería encontrar algo en su maleta o aleccionaba mafiosos creyéndolos traviesos gatitos callejeros, yo me fascinaba con la convivencia tan pareja de los dos puntos de vista. Porque el mundo le respondía tal cual él lo imaginaba, y no como en realidad era, podíamos quedarnos tranquilos, sin advertirle del peligro. Su ceguera lo mantenía protegido. Bueno, al personaje de la profesora le pasa lo mismo: su inocencia la mantiene al margen del peligro, hasta que segundos antes del apagón final se da cuenta de que, al no tener cierta información concreta, quedó afuera de un juego mortal.


      La obra no tenía nombre. A principios del año 2007 leí esta noticia: la Iglesia Católica abolió el limbo. A mí me pareció un acontecimiento notable. Una institución decreta la no existencia de un concepto. Y aunque suponga que, por crearlo, el concepto le pertenece, es ya imposible retirarlo del mundo. Y, además, ¿con los niños del limbo qué van a hacer? Lógicamente dejarán de existir. Y pensé en nosotros ensayando teatro en el tiempo robado y en estos inocentes personajes que viven en una frágil burbuja cultural como esos Niños del limbo en peligro de extinción.


       


      El Combate de los Pozos fue una batalla naval clave librada en 1826 en el Río de la Plata. La escuadra argentina, numéricamente inferior, derrotó por táctica y estrategia a la flota del Imperio del Brasil frente al puerto de Buenos Aires. La calle trasera del Congreso de la Nación Argentina se llama Combate de los Pozos en honor a esa batalla. De niña, ese nombre activaba mi pensamiento infantil animista y me imaginaba dos pozos combatiendo. Si le tiro cañonazos a un pozo, lo acreciento y ¿entonces va ganado o va perdiendo? En esa misma esquina del Congreso la calle cambia de nombre. Allí comienza, o termina, Riobamba, que significa ‘llanura amplia’ en lengua puruhá.


      En un futuro distópico, un grupo de diputados y asesores quedan atrapados en el edificio del Congreso por una manifestación callejera de ciudadanos que practican el mutismo. Son cada vez más y su silencio acrecienta el temor que se les tiene. Del otro lado de la avenida, sobre la calle Riobamba, como un pliegue espaciotemporal, los mismos personajes, con otra línea de historia, conforman un grupo de estudio que publicó un número fallido de una revista sobre filosofía política. Ante este fracaso, comienzan a replantearse las cosas, aunque también podría decirse “a replantearse todas las cosas”. En síntesis, un contrapunto entre la acción sin reflexión y la reflexión sin acción en donde comparten la vanidad y el parloteo sin rumbo. Los mismos actores representan ambos grupos, como dos caras de la misma moneda.


      La obra, deudora de mis lecturas de Alain Badiou y Giorgio Agamben, imagina un pueblo que ha decidido pararlo todo, hasta la palabra. Por suerte, hay un loco en esta historia para guiarnos por el desierto de la (no) política.


       


      La gesta castálida de Juana Ramírez es una obra que surgió como un encargo, y la intensidad del proceso creativo y su realización me siguen sorprendiendo. En Buenos Aires existe un ciclo muy virtuoso llamado “Invocaciones”, creado por Mecedes Halfon y Carolina Martín Ferro. Ellas eligen a un/a director/a para que realice una obra que invocará a un personaje relacionado con el teatro, pero no estrictamente un/a dramaturgo/a. Yo, que siempre había admirado el tino con el cual ellas hacían ese match entre un creador actual y otro del pasado, y más de una vez fantaseé con cuál sería mi pareja si me convocaban, me quedé sorprendida y a la vez admirada porque, a posteriori, entendí que ellas dieron en el blanco.


      Me encargaron “invocar” a Sor Juana Inés de la Cruz. Yo dije que sí de una manera aparentemente frívola: sí, porque mi sobrina se llama Juana Inés, sí, porque hace una semana empezó la pandemia y estamos encerrados y yo no paro de escribir sobre mi infancia en la escuela de monjas. Pero la verdad es que sabía poco de Sor Juana, había leído algunas de sus poesías, la biografía de Octavio Paz y visto la película Yo, la peor de todas de la gran María Luisa Bemberg. Y me puse a leer todo lo que queda de su obra, que dicen es, como mucho, el tercio que se ha salvado de la ignominia y el fuego. Me puse a leer también sobre su tiempo, ese medioevo tardío americano, en una ciudad de conventos, iglesias, cabildos y rústicas murallas colocadas a la fuerza sobre las ruinas de la magnífica Teotihuacán, que, de tan recién derribada, aún agonizaba con más vitalidad que el terror al infierno y al acero de la real espada.


      En medio de un sistema anómalo de organización social, ahí está Juana de Asbaje Ramírez de Santillana, sin parar de estudiar y de escribir a pesar de todos los obstáculos, de todos los castigos. Los empeños de una casa es una comedia a la altura de un Molière como sus autos de fe están a la altura de un Calderón de la Barca. A pesar de que casi todo lo que se salvó era, justamente, los escritos por encargo de la Iglesia, se pueden entrever en sus romances, glosas y sonetos el humor, la sapiencia y la valentía. El escrito Neptuno alegórico que lee públicamente en la bienvenida del Virrey es un alegato feminista de una inteligencia tan mayúscula que pasa desapercibida porque sus interlocutores no están a la altura de comprenderla y, a la vez, son astutamente halagados por las formas retóricas del barroco.


      Su lectura es exigente, hay que comprender los códigos de época. Quedé maravillada con su obra y con su persona. Pensé en Pascal y en Galileo, que fueron obligados a abdicar de sus argumentos y conclusiones. Y nadie pensó que realmente se dieron cuenta de que estaban equivocados. A Sor Juana la obligaron a abdicar de ella misma, a renegar de lo que le gustaba, de lo que la hacía libre, a maldecir sus opiniones, y, con eso, ejemplificar al resto de las mujeres que se tentaran con la lectura y el conocimiento. Y ahí la historia oficial repitió que la monja se había dado cuenta del lugar de la mujer, y que por eso hizo ese testimonio final. No. Ese testimonio es una de las abdicaciones más desgarradoras de la Historia. Que, además –quizás–, pudiendo salvarse, se queda en las Jerónimas y muere cuidando a sus hermanas de la peste.


      Escribí, entonces, en esa cuarentena de meses, una obra coral: Juana y sus compañeras en el convento, entre 1680 y 1695. Y, a pesar de que la obra va siguiendo sus últimos quince años, me inventé a mi propia Sor Juana Inés de la Cruz y la llamé Juana Ramírez. Ramírez, el apellido materno, el del amado abuelo Pedro que la dejó, de niña, disfrutar de su biblioteca y la alentó, a pesar de ser mujer. Traté de acercarla a la comprensión actual, mezclando el barroco con la payada, el peyote con las visiones divinas, y hacer un poco de comedia con esta trágica historia. Tratándose de una figura tan emblemática, tuve el honor y la fortuna de ser invitada a dirigir la obra en México.


       


      Andrea Garrote

    

  

  
    
       Niños del limbo


      A mi madre, Alicia Messuti


       


      Niños del limbo se estrenó en 2009 en el Camarín de las Musas, tuvo temporadas en el Teatro Beckett y continuó en cartel hasta 2016 en el Espacio Callejón. Bajo la dirección de Andrea Garrote, con el siguiente elenco: Alejandro Zingman, Amanda Busnelli, Alejandro Pérez, Mariano Sayavedra, Guillermo Jacubowicz, Javier Rodríguez y Andrea Garrote. Escenografía y luces: Santiago Badilloel.


      


       


      Personajes


       


      MARTINA BRIGANZA


      CARMEN GÓMEZ


      LEONEL GÓMEZ


      OSCAR RUBIO


      FRANCISCO WERTY


      DIEGO NETO


      ÁNGEL KELZER


      LA SEÑORA FANNY FRANCINI


      


       


       


       


      La acción transcurre en el living del departamento de MARTINA BRIGANZA. En casi todas las paredes de la sala hay bibliotecas llenas de libros y papeles, salvo en una en la que hay una plancha de corcho con un par de fotografías y varios dibujos, hechos claramente por el mismo autor. Las llaves cuelgan en la cerradura de la puerta de entrada al departamento. Una abertura lleva a la cocina, al cuarto y al baño. En la mesa también hay libros y fotocopias, al igual que en un baúl que hace las veces de mesita ratona cerca de un sillón de tres cuerpos con el tapizado roto que tiene por funda un pañuelo palestino blanco y negro. Sobre el baúl, una bandeja con tazas de café, un azucarero y un termo.


       


      


      ESCENA UNO


      MARTINA, una mujer de casi cuarenta años, está quieta en el sillón. Usa anteojos, ahora tiene los ojos cerrados. OSCAR, a su lado, la mira cada tanto de reojo. La señora CARMEN GÓMEZ pasa los sesenta años. Tiene el pelo cano, no usa maquillaje y viste sencillo. Lee una hoja en voz alta. Está sentada al lado de su hijo LEONEL, un hombre grandote y con la mirada perdida.


       


      CARMEN GÓMEZ: Una sola frase repetía en mi mente: “No voy a aceptar su dinero”. Ella abre la reja, casi no me mira. No quiere ver su rostro deslucido en el mío. Estoy a punto de hablarle y el perro gime.


      MARTINA: Más lento.


      CARMEN: Entonces otra vez me desdoblo y veo horrorizada cómo mis manos toman los billetes de las manos de mi hermana. Le digo casi exactamente todo lo que pensé que le diría, sólo que mis manos traidoras toman su dinero, ahora bien a resguardo dentro de mi bota. (Deja de leer).


       


      Pausa.


       


      MARTINA: Muy bien, Carmen. Muy bien.


      CARMEN: ¿Se entiende?


      


      MARTINA: Perfectamente. Es la misma idea del desdoblamiento pero más metonímica. Sus manos le son ajenas.


      OSCAR RUBIO: Ahora toma el dinero pero sin querer.


      MARTINA: Con este recurso de las manos traidoras, ahora el personaje no está completamente tomado por su doble. Ella se sorprende porque sus manos toman el dinero. No ella enajenada, sino sus manos.


      OSCAR: Es que las manos tienen tanto para decir, por ejemplo… se ha dicho de las manos que… se ha dicho que las manos…


       


      Todos esperan que OSCAR termine la oración.


       


      MARTINA: Dale, terminá el concepto.


      OSCAR: Agarrar, soltar.


      MARTINA: Totalmente.


      OSCAR: La multiplicidad de funciones…


      MARTINA: Esenciales.


      OSCAR: …de las manos…


       


      LEONEL interrumpe tirando una pequeña radio antigua de madera, que se estrella contra el piso. Nadie se mueve.


       


      MARTINA: Es una radio, Leonel. Se rompe. (Pausa). Era de mi abuela.


      OSCAR: Yo te consigo otra.


      MARTINA: No, dejá. Hacía un ruido horrible.


      CARMEN: No se dio cuenta.


      LEONEL: No se dio cuenta.


      MARTINA: Pero cada semana es una nueva…


      


      LEONEL: Sí.


      OSCAR: Leonel, tenés que entender que vos intencionalmente rompiste la radio de Martina y tenés que pedir disculpas.


      LEONEL: Sí, claro.


      MARTINA: Leonel, mirame a los ojos. ¿Te acordás lo que pasó con Jimena y Andrés?


      LEONEL: Disculpame, ¿te molesto un momentito? Sí. Bueno.


      OSCAR: ¿Jimena y Andrés no vienen más?


      MARTINA: No. No sé.


       


      OSCAR levanta la radio del suelo y la deja otra vez sobre la mesa.


       


      MARTINA: Carmen, ¿hoy podemos hablar un poco más profundamente de tu material?


      CARMEN: Yo escribo lo que me sale, Martina. Vos sabés que yo tengo muchos problemas de salud, económicos…


      MARTINA: Esto no es terapia. Ya te dije.


      OSCAR: No quita que no sea terapéutico, ¿no?


      MARTINA: Debés tener más de doscientas páginas que describen la misma escena del dinero, una y otra vez. ¿Es una novela?


      CARMEN: Qué sé yo. No es mi intención estar en la Feria del Libro. Si son fragmentos sueltos, serán fragmentos sueltos.


      MARTINA: No entendés, no está ni bien ni mal. Quiero que hablemos de la condición del material para entenderla y asumirla. Lo que te propongo, Carmen, es pensar en la estructura de lo que ya hay.


      CARMEN: Martina, vos sos tan buena, tan inteligente. A mí no me entra en la cabeza que no tengas novio. Decime, Oscar, que no pensás lo mismo.


      


      MARTINA: No estamos hablando de amor.


      CARMEN: Pero deberíamos. Tanto hablar del tema del doble en el romanticismo en vez de hablar de romance.


      MARTINA: El tema del doble es por vos. Estamos hablando de vos.


      CARMEN: Si yo soy vieja. Y además, ¿en dónde voy a encontrar a un hombre si no tengo con quién dejarlo? (por LEONEL).


       


      Timbre.


       


      MARTINA: ¿Quién será? ¿Los mormones? (sale hacia la cocina y atiende el portero).


      OSCAR: Eso se debería solucionar. Tiene que haber alguna institución.


      CARMEN: Lo intenté, pero este ni loco. Me sigue a sol y a sombra.


      LEONEL: ¿Este? (Levanta un libro). ¿Este?


      MARTINA (vuelve contenta): Oscar, ¿vos me recomendaste gente?


      OSCAR: Puntualmente que yo recuerde, no.


      MARTINA: Vienen a averiguar. Funcionó el cartelito que vos pusiste, si es el único.


      LEONEL: ¿Este? (vuelve a tirar la radio).


      OSCAR: Carmen, controle a Leonel.


      MARTINA: Que se perciba un buen ambiente, por favor.


      OSCAR: Martina vive de esto.


      CARMEN: Me parece que también pueden venir en otro horario.


      MARTINA: Es mi idea, Carmen. (Pausa). ¿Cómo sabés que yo soy buena?


      


      CARMEN: Porque se nota.


      MARTINA: No, pensá algo.


      CARMEN: Porque sos muy paciente.


      OSCAR: Hay gente muy perversa que es paciente.


      CARMEN: Sos inteligente y la inteligencia garantiza que…


      MARTINA: ¿Qué? ¿La inteligencia qué garantiza? ¿No viste cómo está el mundo, Carmen? (Mira por la mirilla). Ahí están.


      CARMEN: Sí, tenés razón. No sé por qué me parecés buena.


      MARTINA (abre la puerta): Hola, adelante, yo soy Martina Briganza. Pasen.


       


      Entran FRANCISCO WERTY y DIEGO NETO.


       


      FRANCISCO WERTY: Buenas tardes.


       


      MARTINA los saluda con un beso, ellos se cohíben, no venían dispuestos a saludar.


       


      DIEGO NETO: Hola.


      MARTINA: Les presento, la señora Carmen y Oscar, participantes del taller. Y él es Leonel.


       


      Ellos saludan muy fríamente.


       


      FRANCISCO (a Oscar): ¿Usted vive en este inmueble?


      OSCAR (se sonroja): Yo no, por favor.


      MARTINA: Por favor, siéntense un segundo. (A DIEGO). ¿No querés sentarte?


       


      


      DIEGO niega con la cabeza.


       


      FRANCISCO: ¿Qué hacen acá?


      MARTINA: Bueno, acá, sobre todo, hacemos hincapié en la exploración del universo poético de cada uno, usando motivadores de todos los estilos…


      FRANCISCO: ¿Son legales?


      MARTINA: ¿Qué?


      FRANCISCO: Si son legales.


      OSCAR: Es un taller de literatura.


      DIEGO (a WERTY): ¿Viste que escribe? (A MARTINA). Es mi tío, me va a pagar el curso a mí, el que va a venir al taller soy yo.


      MARTINA: ¿Cuál es tu nombre?


      DIEGO: Diego Neto, Diego sólo.


      FRANCISCO: ¿Usted es la profesora?


      MARTINA: Sí. Yo vivo acá, esta es mi casa.


      FRANCISCO: Y enseña en…


      MARTINA: En mi casa.


      Francisco (mira la casa de MARTINA despectivamente): ¿Escribe ensayos, poesía, cuentos?


      MARTINA: Bueno, sí, un poco de todo.


      FRANCISCO: Un poco de todo. (Murmura para sí). No suena muy prometedor.


      MARTINA: Perdón, ¿cómo se llama? ¿A qué se dedica?


       


      FRANCISCO va a contestar pero LEONEL lo interrumpe hablando a un volumen fuerte.


       


      LEONEL: Nosotros acá hacemos hincapié en la exploración del universo poético personal…


      


      MARTINA (avergonzada, tratando de encubrir a LEONEL): Denme unos minutos, ya estoy con ustedes. Sentate, Diego. Estamos sobre la hora, hablando sobre un material, de Carmen, muy interesante… por cierto…


      CARMEN (se dirige a DIEGO y FRANCISCO): Es medio autobiográfico. Dos hermanas gemelas, una pobre, otra rica.


      DIEGO: ¿Usted es gemela?


      CARMEN: Sí. Qué barbaridad, ¿no?


      MARTINA: Carmen, has cambiado el escenario, las reflexiones, las imágenes, la subjetiva, el estilo y siempre estás narrando la misma escena. Dejame pensar qué te puedo dar… (Murmura). William Wilson…


      CARMEN: No. No. Ya leí todo lo que me diste. El doble, El otro, El príncipe y el mendigo, el de Maupassant, Dorian Gray, Jekyll y Hyde. Y yo siento que tanta lectura no me ayuda, al contrario, como que me hace dar vueltas y me enreda…


      MARTINA: Algo sobre estructura.


      OSCAR: ¿Por qué no le das una comedia sobre el tema?


      DIEGO: Ah, linda la comedia.


      OSCAR: ¿No? Martina, vos decías esto de que el romanticismo ve al doble por el lado oscuro. Quizás otro punto de vista…


      MARTINA: Sí. Tenés razón. Leonel, ayudame, buscá Anfitrión de Plauto y La comedia de las equivocaciones. (A CARMEN). A ver si eso te ayuda.


       


      LEONEL rápidamente toma los libros de la biblioteca dejando al resto sorprendido.


       


      OSCAR: Este es un genio. Tiene memoria fotográfica y sabe leer.


      MARTINA: Es el hijo de Carmen. La acompaña…


       


      


      LEONEL le ofrece los libros que MARTINA le había pedido.


       


      MARTINA: Estos son para tu mamá. Bueno, Oscar, te doy el material para la próxima. ¿Qué puede ser?


      CARMEN (mira la hora): Uy, nos vamos. ¡Leonel, vamos! Tengo cita para arreglarme los pies.


      MARTINA: Un poema.


      OSCAR (mira a MARTINA con gravedad): A mí me interesa lo que propuso Carmen, este… trabajar sobre el tema del amor, Martina.


      MARTINA: Ok. Te vas a llevar esto. (Le da un libro). Fotocopiá “El amor y el cráneo”.


      CARMEN: Vamos, Leonel. Un gusto, señores, espero volver a verlos.


      MARTINA: Bajo a abrir, es un segundo.


      OSCAR: Andá tranquila que yo les ofrezco un café.


      MARTINA: Gracias, Oscar. (Sale).


      LEONEL: Bueno, que la disfruten. ¡Rómpanla!


       


      MARTINA regresa y se lleva a LEONEL del brazo.


      Los tres hombres guardan silencio. El señor WERTY y NETO miran a OSCAR fijamente.


      El clima es denso, peligroso. OSCAR se acerca a la puerta.


       


      OSCAR: Voy a preguntarle a Martina…


       


      DIEGO lo arranca de la puerta. Lo arroja sobre el sillón.


       


      FRANCISCO: ¿Se acuerda de mí?


      OSCAR: Ahora sí.


      


      FRANCISCO: Yo le salvé la vida. ¿Usted no se acuerda de eso?


      OSCAR: Hace como seis años.


      FRANCISCO: ¿Y se la salvé por qué? A: para que pueda –como dijo esta muchacha– hacer hincapié en su universo poético personal, o B: porque usted aceptó servirnos llegado el momento.


       


      OSCAR asiente nervioso.


       


      OSCAR: Be. Be.


      FRANCISCO: Y el momento llegó.


      DIEGO: Voy a joder el ascensor porque esto viene para largo. (Sale al pasillo).


      FRANCISCO: Escúcheme y entiéndame bien. Yo no soy el capo capo. Yo tengo gente arriba mío y gente abajo. Me pidieron a mí y yo le pido a usted. Hay que hacer un quilombo grande. Un desastre. Ahora en días. Quiero que todo el país hable de esto.


      OSCAR: ¿Pero qué quiere que haga?


      FRANCISCO: No lo sé. Todavía no se me ocurrió. Por lo pronto, me acordé de usted. Una bomba en algún lado…


      OSCAR: Yo lo voy a denunciar, no pueden obligarme a…


       


      OSCAR intenta pararse pero WERTY lo agarra con fuerza con una mano mientras con la otra busca en los bolsillos de su campera. Vuelve DIEGO.


       


      FRANCISCO: Diego, prendé el televisor.


       


      DIEGO observa a su alrededor pero no encuentra el televisor, va a la habitación y luego a la cocina
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